CONFESIÓN

Acción de gracias por el perdón de los pecados

Juan Pablo II
El Papa habla sobre el Salmo 31.
En el salmo... encontramos el testimonio personal de un convertido, que habiendo cometido hechos graves, no tenía valor para confesar sus pecados a Dios. Era un tormento interior terrible, descrito con imágenes impresionantes... Sentía el peso de la mano de Dios, consciente de que como guardián de la justicia y la verdad, no es indiferente al mal.

Al no poder resistir más, decide confesar su culpa, con una declaración valiente, que parece anticipar la del hijo pródigo de la parábola de Jesús, y Dios responde en seguida con un generoso perdón... Para los fieles arrepentidos y perdonados, a pesar de las pruebas de la vida, se abre un horizonte de seguridad, confianza y paz.

El Señor promete guiar al pecador convertido. Efectivamente, no basta haber sido purificados; después, es necesario caminar por la vía justa... La verdadera justicia lleva a la conversión, dejando atrás el vicio y su poder oscuro de atracción. Pero sobre todo conduce al gozo de aquella paz que deriva del ser liberados y perdonados.

En el sacramento de la Reconciliación se experimenta la conciencia del pecado, a menudo ofuscada en nuestros días, y al mismo tiempo, la alegría que brota del perdón. El binomio 'delito- castigo' es sustituido por el binomio 'delito-perdón', porque el Señor es un Dios 'que perdona la culpa, el delito y el pecado'.
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Confesar los pecados

Meditación publicada por Encuentra.com, resumida del libro Hablar con Dios de Francisco Fernandez Carbajal

I. Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas (Salmo 24, 6), leemos en la Antífona de la Misa. La Cuaresma es un tiempo oportuno para cuidar muy bien el modo de recibir el sacramento de la Penitencia, ese encuentro con Cristo, que se hace presente en el sacerdote: encuentro siempre único y distinto. Allí nos acoge, nos cura, nos limpia, nos fortalece. Cuando nos acercamos a este sacramento debemos pensar ante todo en Cristo. Él debe ser el centro del acto sacramental. Y la gloria y el amor a Dios han de contar más que nuestros pecados. Se trata de mirar mucho más a Jesús que a nosotros mismos; más a su bondad que a nuestra miseria, pues la vida interior es un diálogo de amor en el que Dios es siempre el punto de referencia. Somos como el hijo pródigo que vuelve a la casa paterna. Debemos sentir deseos de encontrarnos con el Señor lo antes posible para descargar en Él el dolor por nuestros pecados.

II. Muchas veces a lo largo de la vida hemos pedido perdón, y muchas veces nos ha perdonado el Señor. Cada uno de nosotros sabe cuánto necesita de la misericordia divina. Así acudimos a la Confesión: a pedir absolución de nuestras culpas como una limosna que estamos lejos de merecer. Pero vamos con confianza, fiados no en nuestros méritos, sino en Su misericordia, que es eterna e infinita, siempre dispuesto al perdón. La confesión debe ser concisa, concreta, clara y completa. Confesión concisa, de no muchas palabras: las precisas, sin adornos. Confesión concreta, sin divagaciones: pecados y circunstancias. Confesión clara, para que nos entiendan, poniendo de manifiesto nuestra miseria con modestia y delicadeza. Confesión completa, íntegra, sin dejar de decir nada por falsa vergüenza.

III. La Confesión nos hace participar en la Pasión de Cristo y, por sus merecimientos, en su Resurrección. Cada vez que la recibimos con las debidas disposiciones se opera en nuestra alma un renacimiento a la vida de la gracia, fuerzas para combatir las inclinaciones confesadas, para evitar las ocasiones de pecar, y para no reincidir en las faltas cometidas. La Confesión sincera deja en el alma una gran paz y una gran alegría. “Ahora comprendes cuánto has hecho sufrir a Jesús, y te llenas de dolor: ¡Qué sencillo pedirle perdón, y llorar tus traiciones pasadas! ¡No te caben en el pecho las ansias de reparar!” (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Via Crucis).
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